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LA ESCUELA, UN ESPACIO PARA LA EQUIDAD
EN LA DIVERSIDAD

En nuestros días es muy común escuchar hablar
de temas como derechos humanos, valores
sociales, discriminación, equidad, educación,
conceptos todos que nos remiten a la esencia de
lo que somos: seres humanos y a la forma como
nos relacionamos.  En el presente escrito
abordamos  a la escuela, como el lugar en el que
si bien se reproducen las conductas de la sociedad
en general, también es el espacio en el que se
puede hacer realidad el establecimiento de mejores
formas de relación a partir del conocimiento y
revaloración de las diferencias.

En este sentido, centramos la atención en un grupo
minoritario, que no por serlo deja de ser
importante, los estudiantes que presentan algún
tipo de discapacidad y que acuden a escuelas
regulares, los cuales por esta circunstancia son o
han sido objeto de discriminación. Ello, como un
primer acercamiento a partir de la revisión general
de algunos textos  pero ubicándonos de manera
específica en algunas experiencias vividas en escuelas
de educación básica de nuestra entidad, a partir
del abordaje en primera instancia  de lo que se

entiende por discriminación,  para después hacer
referencia al  camino que se ha seguido en el
respeto a los derechos de las personas con
discapacidad o como las denominamos ahora "con
capacidades diferentes", del derecho que tienen a
la educación,  hasta llegar a la escuela planteándola
como el lugar en el que se puede hacer posible la
equidad en la diversidad.

LA DISCRIMINACIÓN

En principio podemos señalar que si bien es cierto
que nadie está exento de sufrir discriminación,
según sea el espacio social en el que se
desenvuelve, hay grupos que la padecen de manera
sistemática y constante como las personas con
discapacidad, las comunidades indígenas, los
migrantes, las mujeres y las personas con
preferencias sexuales diferentes a la heterosexual.

La discriminación no se reduce a grupos
minoritarios, como ha sido demostrado por el
maltrato y la violación de derechos que día con
día sufren millones de mujeres y niños, el dar un
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trato diferente y denigrante es tan marcado que
incluso se emplean conceptos como machismo,
homofobía, racismo o xenofobia, que definen a la
naturaleza del rechazo que algunos grupos sociales
sienten hacia otros.

La Carta Magna en su artículo 1° párrafo III expresa:

Queda prohibida toda discriminación motivada por el
origen étnico, o nacional, el género, la edad, las
capacidades diferentes, la condición social, las
condiciones de salud, la religión, las opiniones, las
preferencias, el estado civil o cualquier otra que atente
contra la dignidad humana y tenga por objeto anular o
menoscabar los derechos y libertades de las personas.

A pesar de que la Constitución Política de los
Estados Unidos Mexicanos es muy puntual al
prohibir la discriminación, ha sido insuficiente para
abatirla por tal razón, el 11 de junio de 2003 se
publicó la Ley Federal para Prohibir y Eliminar la
Discriminación. En esta disposición se entiende por
discriminación:

Toda…distinción, exclusión o restricción que, basada
en el origen étnico o nacional, sexo, edad, discapacidad,
condición social o económica, condiciones de salud,
embarazo, lengua, religión, opiniones, preferencias
sexuales, estado civil o cualquier otra, tenga por efecto
impedir o anular el reconocimiento o el ejercicio de los
derechos y la igualdad real de oportunidades de las
personas.

Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos, la
discriminación es un problema que sigue afectando
a millones de personas en nuestro país. Según la
Comisión Ciudadana de Estudios contra la
Discriminación, en nuestro país se identifican siete
tipos de discriminación: por género, pertenencia
étnica, discapacidad, edad, religiosa, preferencia
sexual y migrantes.

En el país, las prácticas discriminatorias han
provocado la división social, el maltrato y la falta
de igualdad vulneran  los derechos y libertades
tanto de miles de personas, como de diversos
grupos. Para tener claridad sobre la realidad que
se vive sobre las prácticas discriminatorias, a
manera de ejemplo se presentan los siguientes
datos  arrojados por la Primera Encuesta Nacional

sobre Discriminación en México efectuado en
2001 por la Secretaría de Desarrollo Social:

En promedio nueve de cada diez personas
homosexuales, personas con discapacidad,
mujeres, adultos mayores y pertenecientes
a minorías religiosas opinan que en México
sufren discriminación por su condición y una
de cada tres personas pertenecientes a estos
grupos afirma haber sufrido algún acto de
discriminación en el último año.

En general, se percibe una menor
consideración de la población hacia los
extranjeros, los no católicos, los
homosexuales y las personas con ideas
políticas diferentes, lo cual se expresa en
que casi la mitad de los encuestados afirmó
no estar dispuestos a permitir que en su casa
viviera un homosexual.

Uno de cada cuatro mexicanos ve como
algo natural el que a las mujeres se les prive
de más cosas que a los hombres; cuatro de
cada diez considera que las mujeres sólo
deben trabajar en labores propias de su
sexo; uno de cada tres considera normal
que los hombres ganen más por su
trabajo; y uno de cada cuatro mexicanos
está de acuerdo con la idea de que muchas
mujeres son violadas porque provocan a los
hombres.

Aún existe una conducta muy arraigada de
discriminación en contra de los indígenas.
Al respecto cuatro de cada diez mexicanos
opina que los indígenas tendrán siempre una
limitación social debido a sus rasgos raciales
y el mismo porcentaje estaría dispuesto a
organizarse con otras personas para impedir
que un grupo de indígenas se estableciera
cerca de su comunidad.

Cuatro de cada diez mexicanos considera
que las personas que viven con discapacidad
no trabajan tan bien como las demás; uno
de cada tres está de acuerdo con la idea de
que en las escuelas en donde hay muchos
niños con discapacidad la calidad de la
enseñanza es menor; y cuatro de cada diez
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preferiría dar trabajo a las personas sin
discapacidad.

Lo anterior nos permite percibir a la discriminación
como un fenómeno social que se manifiesta en las
relaciones que se establecen entre diversos sectores
sociales cuyo origen y principal característica es la
opinión negativa que un grupo tiene sobre otro y
que genera  actitudes y prácticas de desprecio hacia
una persona o conjunto de personas a quienes se
les ha asignado un estigma que desemboca en la
negación de sus derechos sociales y sus
oportunidades de desarrollo en condiciones de
igualdad.

Las conductas señaladas no son más que la
evidencia de prejuicios que se han arraigado en
la colectividad con el paso del tiempo, de
manera tal que la sociedad en su conjunto ha
reproducido en numerosas ocasiones la
discriminación.

HACIA EL RESPETO DE LAS PERSONAS CON
DISCAPACIDAD

Presentar una discapacidad es una de las razones
por las que niños, jóvenes y adultos son o han sido
objeto de discriminación o segregación, sin
embargo desde mediados del siglo pasado se han
venido realizando importantes esfuerzos para
cambiar esta situación, así, la "Declaración Universal
de los Derechos Humanos" de 1948, establece
que la libertad, la justicia y la paz, tienen como
base el reconocimiento de la dignidad intrínseca y
de los derechos iguales e inalienables de todos los
miembros de la familia humana, en 1975 la
Organización de las Naciones Unidas aprobó la
"Declaración de los Derechos de los Impedidos"
donde se expresa  que "la persona discapacitada
tiene derecho a que se respete su dignidad humana
y a disfrutar de una vida decorosa, lo más normal
y plena que sea posible, cualesquiera que sean el
origen, la naturaleza o la gravedad de sus trastornos
y deficiencias" (Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura,
UNESCO,1992, p. 1). En 1981 se celebró el
"Año Internacional de los Impedidos" y como
resultado importante  se  formuló el "Programa
de Acción Mundial para las personas con
discapacidad", documento en el cual se hace énfasis

en el derecho de toda persona discapacitada a la
igualdad de oportunidades y participación equitativa
en el mejoramiento de las condiciones de vida
resultantes del desarrollo social y económico
(Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura, UNESCO, 1992).

EDUCACIÓN PARA TODOS

A nivel internacional se aprecia  desde hace varias
décadas el esfuerzo por hacer de lado la
segregación en la educación de los niños con
discapacidad, tendiendo a su integración en el aula
regular o comunmente entendida ésta como el
espacio al que asisten todos los niños "normales".
Experiencias en este sentido se han llevado a cabo
en diversos países del mundo pudiendo mencionar,
como ejemplo Inglaterra y España, presentando
cada uno de ellos particularidades en cuanto a la
forma de efectuarla, pero no en cuanto al objetivo,
que es combatir las diferencias entre los integrantes
de la sociedad y dejar de lado las etiquetas.

En este sentido la  UNESCO ha jugado un papel
importante al promover en todos los países, el
que la integración sea una línea de trabajo en la
educación. Dicha acción forma parte de la
"Promoción de los derechos a la educación de
grupos particulares", dentro del programa
"Educación para todos" desarrollado en la
Conferencia Mundial, celebrada en Jomtien,
Tailandia, en 1990, en donde se estipularon
acuerdos para promover una reforma profunda en
los sistemas educativos de todo el mundo y
pretendiendo establecer la educación como
derecho de todos.

Dichos planteamientos se hacen más específicos
para la educación especial con la Declaración de
Salamanca, España (1994); en ella se buscó ofrecer
educación de calidad, con igualdad de
oportunidades y con equidad a las personas con
necesidades educativas especiales, con o sin
discapacidad, en un marco de reconocimiento y
respeto a las diferencias individuales.

En los  encuentros internacionales, México tiene
participación y traduce las recomendaciones en
diversos documentos importantes como el
Acuerdo Nacional para la Modernización de la
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Educación Básica (1992), la reforma constitucional
del artículo  Tercero Constitucional (1993), que
señala que todo mexicano tiene el derecho y la
obligación de recibir educación ,"…contribuir a la
mejor convivencia humana, tanto por los
elementos que aporte a fin de robustecer en el
educando, junto con el aprecio para la dignidad de
la persona y la integridad de la familia, la convicción
del interés general de la sociedad, cuanto por  el
cuidado que ponga en sustentar los ideales de
fraternidad e igualdad de derechos de todos los
hombres, evitando los privilegios de razas, religión,
de grupos, de sexos o de individuos".

La Ley General de Educación (1993) en su artículo
41,  refiere que la educación especial está destinada
a individuos con discapacidades transitorias o
definitivas, así como aquéllos con aptitudes
sobresalientes, buscando atender a los educandos
de manera adecuada a sus propias condiciones con
equidad social, en el caso de los menores de edad
con discapacidades, se propiciará su integración a
los planteles de educación básica, en este sentido
apunta: "Esta educación incluye orientación a los
padres o tutores, así como también a los maestros
y personal de las escuelas de educación básica
regular que integren a los alumnos con necesidades
especiales de educación", cabe señalar que en este
documento normativo, no se hace alusión a los
niños y niñas de los grupos a los que se integrarán
los menores con discapacidad en cuanto a la
orientación que deben tener en la relación que
debe  establecerse entre ellos.

En la Conferencia Nacional de Huatulco (1997),
el Programa Nacional para el Bienestar y la
Incorporación al Desarrollo de las Personas con
Discapacidad (1995) queda de manifiesto también,
la intención de promover la integración de las
personas con discapacidad.

En la administración del presidente Vicente Fox
Quezada, específicamente en el Programa de
Desarrollo Educativo 1995-2000, la integración
educativa se entiende como el acceso al que tienen
derecho todos los niños y niñas a la formación
educativa con base en el currículum básico,
independientemente de su situación de
discapacidad, para satisfacer sus necesidades básicas

de aprendizaje, en  este marco surge en
septiembre de 2002 el Programa Nacional de
Fortalecimiento de la Educación Especial y de la
Integración Educativa, se puso en marcha en
nuestro país el Programa Nacional de
Fortalecimiento a la Educación Especial y la
Integración Educativa, con la intención de evitar la
discriminación de los niños con capacidades
diferentes y a través del cual se promueve  que
este tipo de niños sean aceptados en escuelas de
educación regular, respetándoles su derecho a la
educación.

Dicho Programa explica las líneas de acción a seguir
en el proceso de integración de los niños con
discapacidad a las escuelas regulares. En este sentido
es pertinente mencionar que las líneas que
establece van dirigidas a los directivos  y docentes
de las instituciones, así como a la relación que se
tendrá con los  niños integrados y con los padres
de éstos, dejando de lado nuevamente a los
menores con los que compartirán el aula.

LA ESCUELA. UN ESPACIO PARA LA
EQUIDAD EN LA DIVERSIDAD

Entre los principios básicos de la integración
educativa que buscan ofrecer educación de calidad
en términos de equidad en la diversidad, se
encuentra el considerar a la integración educativa
como una estrategia que ayude a fomentar el
respeto y aceptación de las personas con
discapacidad a las diferentes esferas sociales, sin
segregación.

Para alcanzar los propósitos de la integración
educativa de menores con discapacidad, se ha
propuesto que estos niños reciban educación en
centros escolares cercanos a sus hogares y, en la
medida de lo posible, en ambientes de educación
regular, esta alternativa ofrece una respuesta a las
necesidades de aprendizaje con equidad,
respetando las diferencias de los alumnos.

Propiciar un proceso de integración educativa de
menores con discapacidad a las escuelas regulares,
apunta hacia la construcción de una escuela abierta
a la diversidad, que combata las actitudes de
discriminación contra los grupos vulnerables y dé
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respuesta a las necesidades educativas de todos los
alumnos conforme a sus recursos, intereses y
condiciones individuales.

Uno  de los retos actuales en educación es
precisamente lograr la  construcción de escuelas
para todos, porque no basta con la emisión de
documentos normativos que lo señalen, sino que
se debe estar convencido de que es necesario,
porque de lo contrario  se cae en la simulación,
en el aparentar que se hace o en encontrar
múltiples razones para no hacerlo, es decir debe
haber una conciencia social. En este sentido, las
escuelas oficiales  que han dado apertura a la
integración,  lo han hecho en forma limitada al
priorizar  la enseñanza de contenidos educativos a
los menores con discapacidad, dejando de lado el
establecimiento de un ambiente de respeto a las
diferencias y, consecuentemente, se crea un clima
en el aula y en la escuela poco propicio para el
aprendizaje de estos  niños, provocando inequidad.
Y en algunos casos llegando a la segregación al
interior de estos espacios.

Por tanto, se hace necesario trabajar para hacer
de la escuela un espacio de equidad en la diversidad,
en donde uno de los objetivos principales para
alcanzar la integración es la aceptación del
discapacitado en un ambiente donde no se mutilen
sus exigencias y aspiraciones y no se le separe de
los demás, por tanto tenderá a fomentar relaciones
humanas satisfactorias donde la interrelación
permita la mutua comprensión para lograr un mejor
aprendizaje. Una institución en la que se entienda
que la  equidad no significa ofrecer lo mismo a
todos los alumnos, sino ofrecerles lo que necesitan,
de manera diferenciada para que alcancen los
niveles educativos que correspondan a sus
potenciales de aprendizaje. Es decir, que al igual
que los alumnos de otras poblaciones vulnerables,
para los niños y niñas con necesidades educativas
especiales la equidad significa darles más porque
necesitan más.

Para transformar la escuela en un espacio para la
equidad en la diversidad, es necesario desarrollar
un programa que sistematice acciones

que conduzcan al respeto en las relaciones
interpersonales en el aula y que promueva el apoyo
extraordinario a los menores que presentan algún
tipo de discapacidad.

Si partimos del supuesto de que para respetar a las
personas con discapacidad o con capacidades
diferentes  hay  que  comprender  sus
circunstancias,  para ello, hay que vivirlas y hay que
conocerlas, razón por la cual, proponemos
desarrollar un programa que considere acciones
vivenciales e informativas; evitando mirarla como
algo ajeno a nosotros, porque esto nos hace
indiferentes  e insensibles y no nos permite ver, ni
reconocer que quienes la presentan, son seres
humanos como cualquier otro, con defectos y
virtudes y con potencialidades por desarrollar y que
como señalaba Vigotsky,  requieren de apoyo de
los mediadores para que a partir de sus
circunstancias actuales puedan avanzar en su
desarrollo.

Se sugiere que las vivenciales incorporen acciones
que conduzcan a los alumnos a experimentar una
discapacidad, para que puedan identificar que si bien
hay alguna limitación, se desarrollan otras
potencialidades  que generalmente pasan
desapercibidas para quienes no las tenemos,
buscando generar  de esta manera el concepto de
igualdad en la diversidad.

En cuanto a las informativas, éstas se pretende
proporcionen información sobre la discapacidad
que presenta o presentan los estudiantes, qué la
origina, qué características presenta, cuáles son los
apoyos que requieren y cuáles sus potencialidades,
para que, con base en el conocimiento, se
sensibilicen y  brinden  el apoyo extraordinario  que
se necesita en estos casos.

La capacidad creativa de los docentes en el aula,
para la generación de acciones innovadoras e
interesantes para los estudiantes será determinante
para el éxito del programa que se plantea, el cual
es necesario desarrollar para generar condiciones
de equidad  en un ambiente de respeto a las
diferencias.
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